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Prólogo

Ser el director de una compañía es un gran logro, aunque no es tarea fácil. Hoy en día, la gente tiene las mayores expectativas de sus líderes. Tanto si eres director ejecutivo como presidente, socio directivo, propietario, editor, rey o comandante en jefe, la gente espera más de ti. Trabajas duro y aprovechas toda la suerte que puedas tener para alcanzar la cima. Y trabajas aún más duro para conservar el puesto.

Si aspiras al puesto más alto, no solo debes conocer tu trabajo, sino también la manera de comunicarte con los demás, tanto dentro como fuera de la empresa. Cuanto más arriba estés y cuanto más visible seas, más imprescindible te resultará el saber comunicarte. Estás en plena competición en un mundo globalizado donde la comunicación es inmediata. No hay compasión para un líder que no sepa estar a la altura.

La mía es una empresa dedicada a mejorar las actuaciones de los ejecutivos mediante la comunicación. Es lo que yo llamo «afinar la voz de un líder». Este libro enseña técnicas y habilidades que han ayudado a otros ejecutivos a conseguir precisamente esto.

Una vez alcanzado el puesto más elevado en el trabajo, se espera de ti que sepas cómo se hacen las cosas. A menudo, nuestros clientes se quedan sorprendidos: sus antiguos puestos no les habían preparado para asumir el papel de orador. A medida que asciendes, no siempre tienes la oportunidad de adquirir lo que deberías para cuando llegas a jefe. Así que, tras lograr un ascenso gracias a tus capacidades empresariales, ahora debes desarrollar un nuevo abanico de competencias.

¿Por qué deberías saber hablar bien si eres jefe o aspiras a serlo? La respuesta es simple: las personas que llegan a lo más alto no son siempre las más inteligentes, sino aquellas que saben comunicar sus ideas eficazmente. Si no aprendes a hablar como un líder, corres el riesgo de que otro se haga con el trabajo de tus sueños. Este libro te ayudará a elaborar un plan personal para dominar esas habilidades tan necesarias.

Tanto si eres jefe como si quieres llegar a serlo, este libro te enseña a atar cabos sueltos. Conocerás los principios de la comunicación de un líder, y aprenderás todo aquello que no te enseñaron en la facultad ni en tu trabajo.

Por qué he escrito este libro

Cuando empecé a formar a ejecutivos tras veinte años como presentadora de noticias, una de las cosas que más me llamó la atención fue la poca formación que tenían los líderes a la hora de hablar en público. Algunos de ellos no habían recibido formación al respecto ni habían acudido a un profesional; otros solo habían asistido a un cursillo de un par de días. Aun así, se les exigía que supiesen hablar ante grandes audiencias, exponer sus ideas principales, intervenir en importantes conferencias de negocios, dirigir reuniones, hablar ante las cámaras de televisión y saber manejarse en situaciones de gran presión. Entonces me di cuenta de que era necesario un libro que aportase un enfoque metódico en el campo de la comunicación y de la proyección del auténtico liderazgo.

En este libro descubrirás algunos de los secretos que yo misma descubrí durante mis años como presentadora y, más delante, como formadora de ejecutivos. El objetivo es compartir ideas que te permitan desarrollarte como líder creíble y respetable. Estas ideas y programas te ayudarán a acortar la curva de aprendizaje y a evitar el engorro de intentarlo y equivocarte. Si incorporas estas ideas y trabajas los programas, pasarás de ser un orador o presentador mediocre a uno de los buenos.

A quién va dirigido este libro

Aunque ya tengas experiencia en el terreno de las presentaciones, dirigiendo mítines, hablando ante las cámaras, o participando en comités, conferencias y seminarios, aquí hallarás información de gran valor para hacerte un sitio en los principales sectores empresariales. Ni siquiera los profesionales —presentadores de televisión, de radio, de noticias, y todos aquellos cuyo trabajo requiere saber hablar—, dejan nunca de aprender nuevas habilidades comunicativas. Los principales dirigentes deben dedicar tiempo, año tras año, en la mejora de sus habilidades comunicativas si quieren tener algún tipo de influencia como líderes de empresa.

Qué vas a aprender aquí

Los consejos que incluyo en este libro van más allá de los que puedas encontrar en un manual genérico sobre comunicación. Este no es un libro corriente sobre cómo hacer presentaciones, sino que se centra en aquellas habilidades comunicativas que un líder debe tener para alcanzar el éxito. Al finalizar el libro, serás capaz de elaborar tu propio plan de perfeccionamiento para obtener resultados positivos en tu formación como orador carismático y creíble tanto ante las cámaras como ante grandes audiencias.

Mediante los ejercicios y las autoevaluaciones, aprenderás a reconocer y desarrollar tu propio estilo. Encontrarás consejos prácticos sobre cómo mejorar tus discursos, presentaciones y entrevistas en medios de comunicación tanto en contenido como en estilo. Los consejos y técnicas te ayudarán a formar un estilo propio, auténtico y natural a la par que los consejos de último minuto te ayudarán a superar tus miedos escénicos. Asimismo, encontrarás consejos sobre cómo condensar información para entrevistas en televisión, radio o prensa escrita. Descubrirás cómo responder a las tenaces preguntas de un grupo de periodistas, maneras de romper el hielo ante una audiencia, mantener su atención, y muchísimo más.

Más allá de las mecánicas comunicativas y de actuación como líder, aprenderás a ganarte el respeto de los demás y a favorecer su disposición a escuchar tus ideas, entender tu punto de vista y aplicar tus estrategias. Cada capítulo aporta numerosos ejemplos de líderes que saben cómo hablar y sus respectivas explicaciones sobre sus métodos para que puedas adoptarlos en tu estilo comunicativo personal.

Cómo sacar el máximo provecho de este libro: tú decides el plan que mejor se adapte a ti

El libro incluye consejos prácticos, aporta inspiración y modelos de planes de acción para que puedas desarrollar tu propio estilo comunicativo. Puedes consultar el libro de distintas formas dependiendo de tus necesidades:


—   Una lectura rápida te permitirá adquirir una visión general sobre las habilidades comunicativas propias de un director ejecutivo o un líder nato.

—   Puedes trabajar uno de los aspectos comunicativos en particular durante el tiempo que necesites, en especial si el tema en cuestión es nuevo para ti. Por ejemplo, puede que te sientas seguro para dar conferencias, pero no para hablar ante las cámaras. Así pues, ve directamente al tema del libro que estimes prioritario.

—   Después de leer el libro, puedes consultar los consejos del final de cada capítulo de la Segunda Parte para preparar tus discursos, presentaciones, reuniones y entrevistas. En la sección de «Sumario» encontrarás los apartados «Consejo de último minuto», «Si dispones de más tiempo» y «Plan de mejora continua».

—   Por último, puedes usar este libro como guía de formación completa: léelo con atención y trabaja las estrategias y planes recomendados en la Tercera Parte para elaborar tu propio plan de formación. En caso de que prefieras acudir a un profesional, en la Tercera Parte te damos consejos al respecto para garantizarte un servicio de calidad.



Son muchos los que creen que hablar bien es una capacidad «accesoria» o «menor» cuya importancia no es de gran utilidad para alcanzar tus objetivos. Sin embargo, en la hoja de balance de los negocios, no saber hablar es un lastre. Y nadie que sepa en qué consiste el liderazgo pasaría por alto ninguna clase de lastre. Quienes se toman seriamente el liderazgo toman nota de ello y trabajan para remediar las flaquezas de dicha hoja de balance.

Según mi experiencia, los líderes no tan solo se interesan por saber hablar, sino que además lo necesitan. Pese a que pueden encontrarse numerosos libros y cursos sobre cómo hablar en público, la mayoría de ellos tienden a centrase solo en las presentaciones y sus fundamentos. No hay nada de malo en ellos; si quieres leerlos, ¡adelante! Pero si lo que buscas es algo más que simples fundamentos, sigue leyendo este libro. Si aplicas lo que vas a aprender aquí, aquello que anhelas será no solo posible, sino altamente probable: llegarás a ser un buen orador.
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Introducción

Si alguna vez has tenido un buen jefe, seguramente es porque este sabía cómo hablar. Los líderes que saben comunicarse poseen una gran ventaja respecto a aquellos que acceden al puesto con tan solo experiencia y destreza técnica. Tanto la experiencia como la habilidad técnica se dan por sentado en quienes alcanzan el puesto más alto. Pero los líderes que saben comunicarse logran el éxito porque, además, saben expresar sus opiniones, compartir sus conocimientos y motivar a los demás.

Cada líder posee un modo personal de comunicación; no existe un molde único para convertirte en un líder locuaz, como tampoco existe un modelo único que seguir. Los líderes de mayor éxito se forjan un estilo único y auténtico con las mejores técnicas, y se dotan de gran eficacia.

No se llega a ser líder copiando, imitando o adoptando el estilo de otro, sino cuando uno se hace a sí mismo. La gente percibe a un líder genuino tan solo cuando es genuino e inspira auténtica confianza. La confianza crea la predisposición. La predisposición crea grandes empresas.

Un estilo único y auténtico es fundamental para convertirte en un buen líder, pues debes saber expresarte de una manera única. En efecto, debes conocer las normas de circulación para conducir un coche, de lo contrario no llegarás adonde de propones. Pero además de conocer las normas, tienes que conducir tu propio coche, a tu manera. Tienes que forjar tu propia y auténtica voz como líder. Hablar como un CEO te ayudará a conocer las normas de circulación, las claves para comunicarte acertadamente, y así hallar tu auténtica voz. Descubrirás cómo ser tú mismo y a la vez cómo ser un líder.

En este libro no se te dice quién debes ser, debes descubrirlo por ti mismo. Tienes que aprender las normas de circulación y encontrar tu propia y auténtica voz de líder si quieres llegar a hablar como un director ejecutivo.

Encontrar tu voz única encierra un enorme poder: te ayuda a trascender tu título y a lograr un puesto de verdadero liderazgo. Tu auténtica voz es el motivo por el que serás contratado para tu puesto de trabajo y también el motivo por el que harás que la gente te escuche, lo que te conducirá al éxito. Tú, y solamente tú, has accedido a esta empresa en este momento por tus formas de proceder; te lo debes solo a ti mismo, y a tu empresa le debes el haberte concedido escuchar tu auténtica voz.

Es mucho más fácil ser tú mismo que fingir ser alguien que no eres. Mucha gente se viste con un traje elegante y cree que esto es suficiente. No hay problema alguno en vestir un traje elegante, sin embargo, un líder mediocre bien vestido sigue siendo un líder mediocre, y no alguien que inspire confianza. Tienes que sacar tu auténtico yo y hacer que lidere para así alcanzar el éxito para tu empresa.

Si eres líder o bien quieres llegar a serlo, debes tener un estilo único: te lo debes tanto a ti como a tu empresa; no puedes permitirte la mediocridad, ser alguien corriente. Un orador mediocre o corriente corre el riesgo de ser arrinconado o tachado como prescindible. Un líder arrinconado y prescindible es perjudicial para una empresa. Tienes que saber hablar, a tu manera, para ganarte la confianza de la gente. La gente tiene que creer en ti si quieres que te siga.

Este es un libro sobre comunicación distinto al resto: es un libro dirigido a directores ejecutivos y a todo aquel que tenga por objetivo llegar a serlo con su voz más auténtica. Vas a aprender mucho más que los fundamentos de las presentaciones, entrevistas para medios de comunicación o reuniones de directivas: aprenderás cuál es el camino que debes seguir para hallar tu auténtica voz de líder. Tanto si eres director ejecutivo como si quieres llegar a serlo algún día, ahora —hoy mismo— tienes la oportunidad de desarrollar y hacer crecer una de tus mayores cualidades: tu auténtica voz de líder.


Primera parte

Las claves

Lo que los altos ejecutivos y los líderes saben


1

Qué significa hablar como un alto ejecutivo (aquellos a quienes verdaderamente admiras)

«Cada vez que tienes que dar un discurso, estás ante un casting de liderazgo».

JAMES HUMES, abogado, orador y escritor estadounidense



 

El papel de un director ejecutivo

El director ejecutivo (CEO) es la máxima autoridad en los quehaceres diarios de una empresa, siendo esta la persona que tiene a menudo la última palabra en tanto que ejecutivo dentro de dicha empresa o corporación. El director ejecutivo forma parte de la junta directiva y es generalmente quien le transmite la información. Este puede ser también el presidente de la misma en pequeñas empresas, aunque en las grandes corporaciones una misma persona no ostenta ambos cargos, pues sería un trabajo demasiado arduo.

El director ejecutivo es el responsable de todos los empleados, de todos los miembros de la junta y de todos los clientes o consumidores, así como de la comunidad y a veces del sector. ¿Cómo puede un director ejecutivo haber llegado donde está si carece de habilidades comunicativas? Simplemente, es imposible.

El título del presente capítulo incluye la especificación «aquellos a quienes verdaderamente admiras» entre paréntesis porque no todos los directores ejecutivos saben hablar bien. Algunos tienen grandes carencias, y otros apenas si saben expresarse, y todo esto acarrea consecuencias: los que no saben hablar son arrinconados, y los que rara vez expresan sus ideas causan desconcierto cuando sí lo hacen. El mundo de los negocios no es más que comunicación. Un alto ejecutivo describe así el porqué de la ineficacia de aquellos que no tienen por costumbre expresar sus ideas: «Es igual que la sangre de las arterias: si nunca transmites tus ideas y de súbito por fin lo haces, todo cuanto puedas decir quedará abrumado bajo el mero hecho de que finalmente lo has hecho».

Dirigir es saber comunicarse. Por lo general, el cometido de un dirigente no es hacer, sino comunicar lo que hay que hacer. La gente debe escuchar, captar, sentir y creer en lo que dices, deben escucharte, captarte y creer en ti. Tú eres el mensaje, y a su vez el mensaje eres tú.

Cuando se interroga a la gente sobre cuál es la capacidad más importante que debería tener un líder, la comunicativa figura siempre en lo alto de la lista. Incluso cuando se preguntó a los directores ejecutivos (en una encuesta de la revista Chief Executive y la compañía Hill & Knowlton de 2002) sobre qué era lo más importante que debían hacer (aparte de aumentar el crecimiento financiero) para mejorar la reputación de la empresa, la respuesta más habitual fue «saber comunicarse con los clientes». La segunda fue «saber comunicarse con los empleados».

Echa un vistazo a la ajetreada agenda de un director ejecutivo en un día cualquiera y observarás lo importante que es la comunicación. Mike Eskew, presidente y director ejecutivo de la compañía UPS, dice que un típico día de negocios vendría a sucederse como se describe a continuación:


—   hablar de manera informal con los conductores por la mañana;

—   reunirse con varias personas de negocios en grupos de discusión y en el salón de actos de la localidad;

—   asistir a actos conmemorativos;

—   reunirse con clientes para hablar acerca de sus asuntos e intereses;

—   reunirse con la prensa,

—   y reunirse con accionistas, ya sean socios o líderes del sector.



En la ocupada agenda de Mike Eskew, director ejecutivo, no existe otra cosa que no sea hablar y escuchar desde que se levanta hasta que se acuesta. Este es el requisito, eso es lo que los directores ejecutivos saben hacer.

Por qué hay que saber hablar: el foco está siempre en ti

El director ejecutivo de una compañía con 400 empleados y con unos ingresos de 430 millones de dólares me confesó que «sería maravillo sos poder hacerse invisible de vez en cuando». Muy a su pesar, no se puede rehuir del foco de atención. Cuando eres director ejecutivo, estás en el punto de mira las veinticuatro horas del día. Siempre hay alguien observándote.

«No se trata solo de hablar en público», me contó el mencionado director. «Debes estar pendiente de tu lenguaje corporal en todo momento. Si voy paseándome cabizbajo, nadie piensa que me ocurre algo a mí, sino que ocurre algo con la empresa». Y prosigue: «He aprendido a disimular. Esto no quiere decir que le estés mintiendo a la gente: se debe ser honesto, aunque hay que recordar que no se trata tan solo de ti».

Encuesta estatal: liderazgo y comunicación

Bates Communications se propuso entender mejor lo que implica ser un auténtico líder; así pues, en 2004 llevó a cabo un estudio sobre cómo se comunican los jefes. La encuesta se realizó online con 293 profesionales, y esta reveló que la gente se siente decepcionada. La mayoría de los encuestados manifestó que sus jefes no sabían comunicarse bien, pese a que ellos mismos afirmaron que la comunicación es un atributo imprescindible para un jefe.

Pedimos a los encuestados que valorasen a sus jefes según diez características de liderazgo distintas y que argumentasen sobre su estilo de comunicación. También les preguntamos sobre genuinidad y liderazgo. Les ofrecimos la oportunidad de responder tanto a las cuestiones tipo test como a las de respuesta abierta.

Los resultados mostraron cuán importante es la comunicación en el trabajo. Tan solo el 29 % de los encuestados que trabajaban en empresas de servicios profesionales, corporaciones y empresas privadas respondieron que contaban con suficientes líderes en su empresa. Aun así, más del 90 % dijo que la comunicación es una característica de liderazgo crucial. Entonces hay una brecha entre el tipo de líderes que tiene una empresa y lo que estas necesitan. Como conclusión que los jefes deberían tener en cuenta: hay que aprender a comunicarse con eficacia.


¿Cuán importante es para el jefe de tu empresa comunicarse de forma eficaz?







	
91,5 %


	
Muy importante: es una característica fundamental para el liderazgo





	
7,8 %


	
Bastante importante: contribuye a la prosperidad de todos





	
0,7 %


	
No demasiado importante: hay otras características más primordiales









Mientras que la mayoría de los encuestados dijeron que respetaban a su jefe, también afirmaron que les gustaría que este pudiese comunicarse mejor. Más de un tercio dijo que les sorprendería, e incluso impactaría, ver a su jefe hablar ante toda la empresa e inspirar confianza a todos.


¿Te sorprendería que el jefe de tu empresa supiera hablar ante todos para transmitiros una nueva línea a seguir y que todo el mundo se sintiera motivado a ello?







	
65,5 %


	
En absoluto: nuestro jefe sabe hablar como un auténtico líder





	
26,3 %


	
Bastante: él raras veces posee la capacidad para expresarse como es debido e inspirar a los demás





	
8,2 %


	
Muchísimo: nuestro jefe nunca ha sabido hacer tal cosa









La valoración fue incluso peor para los mánagers y ejecutivos que están camino del liderazgo.


¿Cuántas consideras que son las voces de liderazgo en tu empresa?






	
29,0 %


	
Contamos con muchos líderes capacitados e inspiradores





	
49,8 %


	
Hay algunas, aunque debería haber más





	
21,2 %


	
No hay muchas voces de liderazgo por aquí









Los altos dirigentes recibieron las mejores valoraciones, aunque los resultados de todas las empresas y compañías mostraron una clara necesidad de contar con un mayor número de líderes.

Dado que la mayoría de la gente sabe más sobre su propio jefe que sobre los directores ejecutivos, pedimos a los encuestados que valorasen a sus superiores más directos en función de varias capacidades comunicativas. Estos obtuvieron peores resultados en capacidades comunicativas (saber escuchar, hablar y dirigir reuniones) que en lo referente a relaciones personales (humor, amabilidad) o como cara pública de la empresa (explicar objetivos y representar a la empresa). Todo ello significa que los jefes poseen la materia prima, pero que mejorarían su capacidad de liderazgo si aprendiesen técnicas de comunicación.

Los jefes obtuvieron los peores resultados en aquellas capacidades de liderazgo que podríamos considerar las más imprescindibles: solo un 40 % de los encuestados dijo que su jefe sabía cómo dirigir una reunión, el 41 % dijo que su jefe era bueno transmitiendo información crucial, y tan solo el 43 % dijo que su jefe sabía cómo animar y motivar a los demás. No son unos resultados muy alentadores en cuanto a confianza se refiere. En cualquier otra área de negocios, como por ejemplo la de atención al cliente, una valoración del 40 % implicaría tu despido.

El precio de una capacidad comunicativa deficiente

¿Qué sucede con aquellos jefes que no saben comunicarse debidamente? Pues que sus empleados pierden la confianza en ellos e intentan informarse por otra vía.

Solo alrededor de la mitad de los encuestados dicen entender a su jefe con tan solo escucharle. El resto se fija en su lenguaje corporal, en su tono de voz, o incluso opta por preguntárselo a un compañero de trabajo.


Por lo general, ¿cómo sabes lo que le sucede a tu jefe?







	
52,2 %


	
Escuchando lo que dice





	
32,8 %


	
Observando su cara, su lenguaje corporal y su tono de voz





	
15,0 %


	
Preguntándoselo a un compañero









¿Qué es lo que te convierte en un verdadero líder? Sobre esto, la encuesta contenía dos preguntas de respuesta abierta. Bates Communications agrupó las respuestas de los encuestados en diez categorías clave en cuanto a liderazgo, y la característica principal que debería tener un buen líder resultó ser la honradez o integridad. Dado que se trataba de respuestas abiertas, tratamos la información como datos cualitativos, aunque cada una de las características de las que hablamos fueron mencionadas por docenas de participantes. La integridad fue, de un modo u otro, mencionada por más de la mitad de ellos.

A continuación, tienes la clasificación de valores mencionados por los 293 participantes de la encuesta en orden descendente:

Honradez o integridad: Los participantes que mencionaron la integridad hacían referencia tanto a los negocios como a la vida personal. Las palabras empleadas para designar dicho concepto fueron honradez, integridad, ética, ecuanimidad, franqueza, sinceridad y confianza, cualidades, todas ellas, que los jefes han de saber transmitir al hablar y actuar.

Tener propósitos: Los buenos líderes deben saber qué propósitos tienen para la empresa y ser capaces de explicarlos y, a su vez, motivar a los demás. Tener propósitos figuró muy alto en la lista de cualidades de liderazgo mencionadas por los encuestados. No basta con saber dirigir proyectos o al personal: un verdadero líder debe saber visualizar el futuro y explicarlo eficazmente al resto. Toma nota si aspiras a convertirte en un buen líder. Si careces de ello, puedes conformarte con un puesto intermedio de dirección, pero si conoces tu visión de conjunto y sabes transmitírsela a los demás, ascenderás a lo más alto.

Saber escuchar: Esta capacidad concentra distintos métodos que cualquier jefe debería tener para saber escuchar. Deberían ser personas accesibles y abiertas a sugerencias, amplias de miras, flexibles y con voluntad para escuchar las ideas y comentarios de los demás. Los encuestados manifestaron que buscar puntos de vista distintos y escuchar las opiniones ajenas es algo crucial.

Dar críticas o feedback: Lo que mencionaron mayormente los encuestados en relación con este punto es la importancia de reconocer méritos si es preciso, incluyendo muestras públicas por el trabajo bien hecho. También figuró en un puesto muy elevado en la lista el dar críticas positivas en caso de que el empleado sea merecedor de estas, así como valorar positivamente su contribución. Hacer esto no es algo que se marque en un día concreto del calendario, hacerlo, y ya nos podemos olvidar del tema: la crítica constante y constructiva es fundamental para trabar relaciones, ganarte la confianza de la gente y que esta te vea como un auténtico líder.

Inteligencia emocional: La inteligencia emocional se puede entender como la capacidad de transmitir empatía y compasión, ser amable con la gente y relacionarte con ella en el plano humano. Tu conducta es importante: tener una actitud positiva y mantener la calma bajo situaciones de presión transmite valiosas señales a la empresa. Inteligencia emocional significa también pasión manifiesta por el trabajo, compromiso manifiesto para con el progreso de la empresa y aprecio por aquellos que lo hacen posible. Los verdaderos líderes emplean su inteligencia emocional para conectar y tener relaciones genuinamente profesionales con los demás.

Ser comunicativo: Por lo que aquí concierne, la claridad es un tema clave. La gente se fija en tu capacidad para transmitir ideas y para hacerlo de una forma clara y convincente en todos los niveles. Si el mensaje es confuso, el resto del equipo no sabrá cómo proceder acorde con la demanda de su jefe. La confusión merma el esfuerzo, y los resultados esperados se van a pique. Si careces de claridad, nadie te considerará un auténtico líder.

Conocimiento e inteligencia: Este punto fue mencionado en menos ocasiones, probablemente porque la gente presupone que un buen líder ya ha demostrado de facto sus capacidades intelectuales y su dominio en el terreno. Sin embargo, pocos de los encuestados manifestaron que un buen líder debe ser inteligente en todas las acepciones de la palabra, y que debe poseer un vasto conocimiento de su campo.

Aptitudes de gestión: Los encuestados mencionaron la capacidad de delegar y repartir recursos (tanto monetarios como físicos y de personal) para una mayor eficacia y eficiencia. También hablaron sobre la capacidad de empoderar a los empleados y confiarles la realización de tareas, en otras palabras, crear buena disposición en la empresa.

Ser un buen ejemplo: Los verdaderos líderes deben predicar con el ejemplo, pasar a la acción, y que los empleados quieran seguir dicho ejemplo. Los jefes son líderes ejemplares cuando explican sus objetivos claramente y no los dejan nunca colgando de un hilo. Deben implicarse a fondo en el transcurso de los negocios, no solo ponerlos en marcha.

Humildad: Nadie es perfecto, en especial los líderes. Se dice que los verdaderos líderes son humildes, que persiguen recabar información, que piden consejo, que admiten sus errores, que están dispuestos a correr riesgos. Ante un error, saben aceptar con entereza las consecuencias y encajarlas en nombre del equipo sin señalar a nadie con un dedo acusador.

Conclusiones de la encuesta

La encuesta refleja que los líderes han de ser capaces de mostrar distintas capacidades si quieren ser considerados unos verdaderos líderes y poder tomar el mando. El cargo o el puesto son mucho menos importantes que proyectar todos estos atributos al hablar y al actuar. Lo que desea la gente es un líder con integridad, con propósitos y conocimientos, un líder que sea auténtico, genuino, leal consigo mismo y para con la empresa. En el Apéndice D encontrarás un resumen de la encuesta.

Cómo definir a un auténtico líder

¿Qué es lo que hace auténtico a un líder? La autenticidad es algo verdadero. Aplicado a una persona, esta es alguien que es tal y como aparenta ser, lo cual requiere un cierto grado de franqueza: hay que estar dispuesto a mostrar una parte de ti mismo. Una cierta vicedirectora admira al director general porque este está dispuesto a abrirse a la gente. Según esta, es algo muy simple de entender: «Su forma de abrirse hace que la gente confíe en él».

Desarrolla una voz propia

La vicepresidenta de un gran banco recibía constantes demandas de hablar en público, pero ella las rehusaba porque decía estar demasiado ocupada. Odiaba redactar discursos, le molestaba el tiempo que esto requería, y además sentía que no sabía hacerlo bien. Se sentía igual que si estuviera recitando frases de un panfleto publicitario. Nunca sentía realmente que las palabras fuesen las suyas. En una ocasión, fue invitada a hablar en una conferencia internacional —una oportunidad irrepetible—, pero ella sabía que con un discurso mediocre con los típicos mensajes de «marketing» no se iba a ganar a la audiencia.

Entonces contrató los servicios de nuestra agencia, y nosotros la ayudamos a sacar su auténtica voz ante la sala. Mientras conversábamos, me contó historias de personas que la habían inspirado a llegar hasta donde estaba; también me contó una historia tras otra de mujeres emprendedoras de éxito que habían recibido el apoyo de su banco, habían salvado los obstáculos y habían alcanzado el éxito en los negocios. Juntas, convertimos estas reflexiones en poderosos mensajes para su audiencia, y el resultado no fue tan solo un buen discurso, sino una experiencia de por vida. En poco tiempo, empezó a recibir invitaciones para que pronunciase discursos en prestigiosos eventos y, de pronto, se descubrió en una posición altamente visible en su empresa. Había emergido su auténtica voz, y ya no había vuelta atrás. Aumentó la visibilidad de su departamento, conoció a gente del mundo entero, y amó su trabajo hasta el día en que decidió dejarlo para poner en marcha su propia consultoría. Pudo tomar esta decisión gracias a la popularidad y el prestigio que le habían proporcionado sus discursos ante el público.

Saber hablar te abre puertas. Saber hablar te da opciones. Te brinda oportunidades. Te lleva hasta donde quieras llegar. Mediante las técnicas de resultados probados que te proporcionamos en este libro, aprenderás a usar tus capacidades comunicativas para alcanzar, también, tus sueños.

El mito del orador nato

A Mario Cuomo, exgobernador de Nueva York y quien habla con una voz única y auténtica, le daba pavor hablar cuando era pequeño. De niño, vivía en un apartamento con una tienda de alimentación debajo, y en su casa hablaban únicamente en italiano. En el instituto, nunca dio ningún discurso, y se refugiaba en los libros. En la universidad, le pusieron un «no presentado» por no acudir al examen de una asignatura sobre exposición oral. Al firmar un contrato con los Pittsburgh Pirates a la edad de veintiún años, en el informe se decía que «es una persona a la que cuesta mucho llegar a conocer». El primer discurso que Cuomo dio en su vida fue en el Tribunal de Apelación del estado de Nueva York: estudió el discurso tan bien como humanamente pudo y escribió y rescribió sus ideas para estar preparado. Fue todo un éxito.

Mucha gente presupone que los grandes oradores improvisan, pero no es así. En palabras de Cuomo: «No se puede comparar un discurso improvisado con uno previamente preparado». Los buenos oradores parece que sepan levantarse y soltar un discurso, pues son tan buenos como para aparentarlo: apenas usan apuntes y hablan con fluidez.

Sin embargo, los oradores natos no existen. Es solo un mito. El secreto está en aprender estas aptitudes, del mismo modo que se aprende a atarse los zapatos o a resolver un problema de álgebra. No puedes echarle las culpas a tu herencia genética si no eres un buen orador. Pero si te lo propones, puedes llegar a hablar como un ejecutivo; es un talento que puedes aprender.

Qué se necesita para hablar bien

Tom O’Neill es presidente y director ejecutivo de O’Neill Associates, una empresa de relaciones públicas y cabildeo de treinta empleados. Excelente orador y narrador dotado, devino vicegobernador de Massachusetts antes de constituir su empresa en 1982. Se podría llegar a pensar que O’Neill heredó su habilidad comunicativa de su padre, Tip O’Neill, expresidente de la Cámara de Representantes. Sin embargo, O’Neill hijo me contó que de joven era un orador lento y pésimo, lo que demuestra que saber hablar en público no está en los genes.

En su primer año de carrera, la primera tarea de expresión oral de O’Neill consistió en una exposición de cinco minutos sobre un tema libre. O’Neill se presentó sin haberse preparado nada, imaginando que sabría apañárselas. Cuando apenas llevaba treinta segundos de exposición, su profesor le interrumpió y le mandó sentarse.

La semana siguiente, la segunda tarea consistía en recitar un poema de memoria, y de nuevo O’Neill pensó que sabría salir del paso. En el mismo momento que se levantó para recitarlo, el profesor le interrumpió otra vez: «Déjeme adivinar, Sr. O’Neill: Nos va a recitar If, de Rudyard Kipling». O’Neill se quedó pasmado. ¿Cómo pudo saberlo? «Siéntese, Sr. O’Neill», le dijo su profesor. Había adivinado que el poema que iba a recitar O’Neill era uno que había aprendido de niño.

O’Neill confesó que había aprendido una gran lección de esta experiencia. «Sabía que si algún día quería ser un buen orador, debía conocer la materia y no ser nunca alguien previsible», dijo. Cuomo aprendió la misma lección: nunca llegaría a ser un buen orador si no se ponía manos a la obra. Las capacidades comunicativas no están en tu sangre, sino en tu preparación.

Aplica tus habilidades

Te guste o no, la gente tiene la mirada puesta constantemente sobre ti, por lo que no estaría de más saber lo que piensan al respecto. Si nadie te ha dicho nunca cuan bueno o malo eres hablando, es hora de que lo averigües. Es mucho mejor conocer lo que debes mejorar que descubrir más adelante que tus defectos son un impedimento para ti. Si oralmente eres un «aprobado» o un «suficiente» en tu de departamento, ¿cómo vas a llegar a ser un «sobresaliente» como director ejecutivo?

Los buenos líderes no dicen nunca «hablar no es lo mío», simplemente lo ven como parte de su trabajo. Una vez los asumes, se vuelve más fácil. Lo aprendes y luego lo aplicas, y percibes resultados tangibles.

Me gustaría aclarar que este consejo no va solamente dirigido a directores ejecutivos, sino a todo aquel que quiera liderar o que ya esté a la cabeza de una empresa. Hablamos de presidentes, altos mandatarios, directores, socios gerentes, vicepresidentes y todos aquellos que aspiren a estos puestos. Estos consejos te van a ayudar a hallar tu auténtica voz de líder y tu estilo único. Cualquier persona que aspire a alcanzar el puesto más alto y pretenda conservarlo debe desarrollar una auténtica voz de líder.
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Si deseas estar informado de nuestras novedades,
te animamos a que te apuntes a nuestros boletines
a través de nuestro mail o web:
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Recuerda que también puedes encontrarnos
en las redes sociales:
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